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CONDICIONES: 

EL ESTABLECIMIENTO de fc.rretcrÍH 
y batería de cocina, que los Sros. Her-
nAndcz HermosilU Hermanos tenían es
tablecido en la calle do Cuatro Santos 
número 15, se ha trasladado á U del Ai
ro, niimoro 2"*. esquina A la de San Mi 
guel. 

KIUSEO~COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN 0 O M I 9 I O \ D E PRODUCTOS 

INDUSTBIALES 

S a c c i ó n a g r i s o l a : Arados.— 
Aíufrndores para 1» vid.—Taponn-
djfí'.s—Ingertftdores.—Bombas.— 
Norias.—Mueblos par» jardín—Ja-
riores.—Guano -nsecticida.- -He-
riRraental corapl«to para la agricul
tura. 

H i Q a s y Hi q u i n a r i a : Má-
q linas y culderas de vtipor. •;- Bona-
bis.—Via« férrea». —Wagone».— 
Tuberías.-;-Tornijlaje.—Cubas.— 
C.ib íes.—Desincrustante.— Manu-
fí cturas de cnutchuc y amianto.— 

' Crisoles.— Candiles.—B¡^iTenas.— 
^icos.—Legones.—Ete , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi-
Usk esoi^lerasy d<'tnás manufiíctu-
riisde mármol.—Sifones, inodoros, 
ti bos y codos de hierro para n^uas 
y retretes.—MosAico» y demAá pro-
d ictos Iiidráulicncí de marmol artifi
cial.—LadiMllo hueca, tfja plana, 
b ilfustres, lemates y jarrones de 
b irro cocido.—Papeles pintados.— 
íáajólicas, etc., etc. 

^^;.obiliario: Sillas. —Cómodas. 
—Mesas.—Camas—Espejos.—Cajas 
do caudales.—BAs'íulas, etc., etc. 

PAÍ-AJBCONKSA.—PüKUTA DB MüBOU. 

gos y viciosos; grandes intelisen-
cias y cerebros hueros; y estas desi
gualdades que nacen con el ho.ubre, 
qiio obedecen á complicad s causas 
fisiológicas y A la ley de herencia, 
no hay sistemas, ni leyes, ni nada 
que pueda hacerlas desaparecer. 
Desheredados do la fortuna los ha-
brA ínterin exista calor en la tierra 
para dar vida al género humano; y 
como contraste, habrA seres afortu
nados, ó mañosos que se eleven so
bre la masa del vul^o, ya en bienes 
legítimamente adquiridos (pues ya 
hemos quedado en que el verdade
ro socialismo no consiste en que to
dos ganen lo mismo, sino en que ca
da cual sea recompensado con arre
glo A la chlidad y cantidad de su 
trabajo) ya en honores y privilegios. 
Pensar en destruir esta ley del 
contraste es absurdo; procurar ate
nuarla y hacerla niAs llevadera al 
término medio de la humanidad, 
que esquíe» sufve ahora las conse
cuencias, la verdadera tendenciu. 
de! socialismo bien entendido, so-
cia^ismo algo diferente, por desgra
cia, de aquello á que íe viene dan 
do hasta ahora tal nombre. 

Demuestra Spencer que el atraso 
en que se encuentra la ciencia so
ciológica estriba en que nunca bus
camos las causas primeras de las 
cosas y los efectos para establecer 
sobre ellas reglas aproximadamen
te ñjas y un estudio firme, sino las 
segundas ó terceras, las superficia
les, las inmediatas. Precisamente la 
sociología, esa ciencia en su infan
cia aun y cuyos primeros balbuceos 
nos ha hecho conocer el gran pen
sador inglés, es la base absoluta
mente necesaria p;ira el socialismo 
A quien pierda también no buscar 
mAs que liis causas salientes y se
cundarias, no las primeras del es
tado antual de la sociedad; y es 
claro que, ignorando esas causas es 
imposible corregir los efectos. 

Comencemos por estudiar bien 
que resortes son los que mueven 
esta complicada máquina del a:-tual 
sistema económico; las causai pri
meras, las causas madres en que se 
fundamenta el presvmte estíxdo de 
cosas, tras una larga serie de len
tas transformaciones, modificado, 
nes. Cambios y perfeccionamiehtos, 
lo que, considerado como ser imper
fecto desde todos los puntos de vis
ta, puede dar de sí el hombre pues
to en tales ó cuales condiciones; y 

, , ,„„„„„ -4 , j . después de bien estudiados estos 
bomas y garitos donde se juesa, e) •,.«J »v » .tj i * j -

, j , ,, •' "e»"» "' tres puntos, precédase al estudio 
jemal del día ea quu trabajan, complementario de cuales reformas 
«-..leatras la mujer pide limosna y pyedea intentarse, según los ele-

EL SOCIALISMO. 

i NOTAS Y APRECIACIONES.) 
X 

Volviendo & k a huelgas, pur» 
fi le tengan oarActor serio y fuerza 
ó3 resistencia p isivi' á la actual ex
plotación del pobre por oí rico^ con
viene qu» 9 ^ 0 paciñciis, y se des-
prendHttde todos Jos elementos do 
perturbnoión que A ellas puedan 
«gregftt'se. Cu,ento entre estos ele. 
wientos de perturbación A los anar
quistas; y cuento, además, á ese nú
mero de obreros que hay en todas 
ls.8 poblaciones, v igos por tempe
ramento, viciosos, maltrabajas, do 
cuya miseria y la miseria de sus fa-
milítvs nadie es responsable sino 
ellos mismos, por dejar en las ta 

Ic)« nifloa yun descalzos, muertos de 
h.imbre, llenos de miseria. 

Aquellos y estos^ anarquistas y 
gíBt» perdida, 8on al tocSalismo lo 
qae él trébol al trigo y deshonran 
lí. 8or!flídad de las huelgas. 

Yo aó de cierto cautro obrero don-
dn se despide para siempre al qu^ 
uu» vez se emborracha, al que jue
ga, *a que^gan^ w a cjerta clase de 
muj«r«9 lo que eorrespondeá su mu-̂  
jer y á aua hífoa: este es el sistema. 
Detgraeiadaméate no practica p6 
00. Esta 61 utia de las causas que 
hacen irrealizable l» teoría coiíl-
p eU del socialismo: que en el mun
do siempre habrá fjonte honrada y 
gente que no lo es; hombres acti-
Tog y trabajadores y hombres va-

raentos con que se cuenta y cuales 
no; qué modo se ha de emplear pa
ra realizarlas sin grandes perjuicios 
pava nadie: y cómo han de quedar 
í)«ra que sean firmes y duraderas, 
mirando siempre al bien de la ma
yoría y apuntando A conseguir en
tro las individualidades del género 
humano In mayor desigualdad po
sible. Así poíiría convertirse el so
cialismo en algo muy serio, en una 
como ciencia, inmediatamente des
prendida de la sociológica, pero 
ciencia prÁfticá., de efectos inme 
diatos, que todos debíamos estudiar 
atentamente. 

Y ^sto sin perder momento, an
te* é!é que empeore la situación ge 

El pago .será siempre adelantado y oii metálico 6 en leh-as de fácil cobro.—Sa-
rresponsaleá en París, A. Lorette, vue Caumartin, 01, y J. Jouo9, Faubourg 
Montmartre, ííl. 

imposible la utilitaria transforma
ción económica. Caminamos á pa
sos agigantados hacia la ruina ge
neral Cuanto mAs adelantan las 
ciencias, cuanto más actividades so 
necesitan para la producción y 
aumentan las velocidades'para el 
transporte y se inventan máquinas 
de mayor potencia y so emprenden 
proyectos más coloSiiles; más so 
van reduciendo los capitales y acu
mulándose en menos manos; y en 
igual proporción disminuyen los 
propietarios y capitalistas y au
mentan los obreros de todas (lases, 
necesitados de trabajo, de coloca
ciones, empleos y destinos del go
bierno, para llevar A la boca un pe
dazo de pan. Los industriales A la 
menuda, los especuladores de todas 
clases y poco capital, se van arrui
nando uno en pos de otro, absorbi
dos por las empresas á gramle es
cala, por la especulación al por 
mayor, y mientr^is ellos van á en
grasar las filas del proletariado, sus 
reducidos capitales van acumulán
dose con los capitales de las gran
des casas en comandita. Figuré
monos una porción de arroyos y 
ríos pequeños, con poca agua, que 
van vaciándose en el njar y secán
dose sucesivamente. 

Y esto no hay porqué e.sforzarse 
en demostrarlo. Estudie cada cual 
la historia económica de los últi
mos cincuenta años en su ciudad 
natal y no dejará de encontrar so
brados ejemplos de e.%ta constante 
absorción del capital pequeño por 
los grandes capitales. Hoy no pue
de trabajar por su cuenta más que 
aquel que cuenta con grandes me
dios, es decir, con mucho dinero, 
precisamente el menos necesitado 
de sacar á esto dinero un crecido 
tanto por ciento. 

Nos precipitamos hacia la ruina 
completa. Las manifestaciones de 
esta ruina han come!iz,tdo ya; han 
comenzado por ilgunas poblacio
nes de poca importancia, relativa
mente ricas no hace muchos años y 
hoy en la miseria; de estas pobla
ciones pasarA á las grandes; luego 
se dará el caso de la muerte econó
mica de provincias enteras; á esta 
ruina en aumento seguirá la de las 
naciones y creceiá la gangrena 
hasta que le llegue A la garganta, 
á la humanidad y la ahogue. No es 
pesimismo: es consecuencia lógica 
del actual movimiento económico. 

Pondré un ejemplo. Hable Alcoy, 
población riquísima no hace mu
chos años y puramente industrial, 
con sus grandes fábricas de paño, 
de fósforos, de papel de fumar, en 
las que nunca faltaba trabajo bien 
retribuido para los que iban á pe
dirlo. Hoy las fábricas están para
das; las altas Chimeneas «o vomi
tan humo; parecen imágenes silen
ciosas de 1.x muerte. Las grandes 
empresas fabriles del extranjero, 
más la ninguna protección que han 
prestado nuestros gobiernos á la 
industria española, hati arruinado 
la industria alcoyana, que no ha 
podido hacer la competencia A la 
francesa y de otros países. Como 
este caso aislado podrían citarse 
muchos, por desgracia, 

Los desdichados tratados comer-
ciule'í hechos por nuestros "gobier-

neral del hombre, y de que se haga nos con las otras naciones; las más 

desdichadas todavía operaciones do 
nuestro Tesoro con el Banco; ]A ma
lísima administración gubernativa; 
las crecidas contribuciones de to
das ciases, consumos, extraordina
rios derechos de producción, de CK-
pendicióu etc., etc.; todas estas 
causas han venido A matar nuestra 
industria y á disminuir en gran 
parte el valor do nuestros produc
tos, encareciéndolos en cambio pa
ra nosotros mismos cuando los he-
mos de consumir. ¿Cómo so com
prende, sino, que sean hoy las más 
ricas las naciones que menos pro
ducen? 

España produce mucho más de lo 
que consume. Tiene pues uu so
brante natural que debía mante
nerla próspera y rica; y sin embar
go su ruina es inminente; el mal es
tado inaguantable y sin solución 
visible, 

MANUEL BIELSA. 
Cartagena Abril 1893. 

Variedades 
COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL\TOt)Í)F7lRIMN 
Aquel viojecillo menudo, bien afeita

do, con el bigotillo bljinco y áspero, re
cortado como un cepillo y el poco pelo 
que le quedaba plateado en la cab'íza, 
duro v tieso como cerdas, había fijado 
muy panicularmente mi atención de ues-
ocupado. 

Todas las nocbes se sentaba en ol mis
mo rincón del cafó, en aquél ángulo 
cercano al mostríulor que por las tar
des Uouabun los bolsistas, de dos á tre.?, 
y por ias noches seis ó siete veteranos, 
poco más ó menos como aquel viejo del 
bigote como uu cepillo y el pelo como 
unas cerdas. 

Me divertían extraordinariamente la 
media docena de veteranos, aunque & 
decir verdad no hubo jamás conversa
ción menos variada que la suya. Pero 
vino la guerra y la mesa cambió total
mente de aspecto. De la noche á la ma
lsana me habían mudado mis veteranos, 
y lo que hasta entonces fue cambio me
lancólico de recuerdos viejos, sin cesar 
renovados, se convirtió en discusiones 
«grias subrayadas con puñetazos, que 
querían ser enérgicos, sobre la mesa. 

Noches vinieron «sn que el viejecillo 
de las cerdas so descompuso calificando 
las noticias de la guerra, basta el inve
rosímil extremo de hacer salir del mos
trador al regente del café con objeto de 
oírle, como sucedió cuando se Efupp la 
clausura do la línea sitiadora de Bilbao, 
que fue para el viejo como una cantá
rida. 

—;Pon'a!—exclamaba, dando pufieta-
zos en la banqueta para no romperse 
los huesos de la mano en el mármol de 
la mesa.— ,̂Y cómo ha sido eso, á pe 
«ar de lo qu« le dije? Pues por esto, y es
to y esto... 

Pidió lápiz al del mostrador, y trazan
do rayas y puntos en el toíirmol, demos
tró en menos que canta un gallo, que lo 
sucedido no hubiera sucedido, si el ge
neral hubiera tirado por aquí... y lúe 
go por acá, y en seguida por la dere
cha, etc. 

Aquel maravilloso plan debía parecer 
rte perlas á los otros, porque cada cual 
metió la nariz en su correspondiente ta-
ea, diciendo que el amigo Baticola tenía 
razórf, evidentemente, y que ol plan es
taba allí, en el mármol, más claro que 
la luz divina. » 

Bl bneoo de Baticola se calmaba con 

aquello, mandaba al mozo borrar con la 
rodilla el plan maravilloso para que na
die pudiera aprovecharse de él: acaba
dos la taza del café y el tema de con-
versaeióú por aquella noche, se emboza
ba Baticola airosamente en la capita, y 
cüii pa.so menudo so marchaba á su casa 
de huéspedes de la Cava Baja, que lla
mo suya porque la había fundado en 
unión do su señora, la de Baticola, poOo 
después do tomar el retiro en,el segundo 
escuadfén de Lusitania. 

El rugente del café me dio anteceden
tes muy curiosos do Baticola; había si
do, efectivamente, hoiubre de grandes 
bríos y ánimo templado, y del que podía 
asegurarse que ora capaz de hacer todas 
ias inci'íibles proezas que imaginaba en 
los supuestos estratégicos de la mesa del 
café. 

l'ero como tod')S los héroes, había caí
do donde menos podía esperarse, en po
der de su señora, patrona montaraz que 
parecía, como el propio Baticola, retira-, 
da también del arma de caballería, aun
que sin haberes pasivos. Y allí, en lo 
que él llamaba establecimiento de la Ca
va Baja, pagaba el pobre Baticola los 
excesos do energía del c4fé, ya corrien
do los temporales arla patrona y consor
te, ya templando gáitas' á los huéspedes, 
que con decir que soportaban á la pa
trona está dicho do qué fibra serían, y 
descendiendo á veces en su abnegación 
de amo de casa hasta el vil oficio de avi
sar en el café iniu'idialo cada vez que á 
algún huésped se le ocurría andar dó cu. 
cliipanda doméstica. 

El pobre Baticola se indemnizaba de 
estas hondas amarguras en aquel rin
cón del calé, en su tertulia de la noche' 
á la que le permitía ir la páirona con" 
surte, nií'is que por satisface.) le el gusto, 
poi-qne no le estorbase en lo quá ella Jla 
m;iba el suenecico, amodorramiento que 
lo entraba clespué.5 de cenar y que ru
miaba en una butaca, ijuo era como ei 
trono mugriento de aquella majestad pa-
trouil. Baticola sufría una transforma
ción mágica desde la Cava Baja hasta la 
Puerta del Sol, y dejando en la de su 
casa el humilde aspecto de chichisneo 
de los huéspedes; se presentaba en la 
tertulia con las trazas que yo lo conocía 
de guerrero duro y curtido en cien com
bates. 

No creas, lector mío, que 'todo lo di
cho haya servido para preparar tu ánimo 
en pro del hiroe, y referirte alguna estu
penda híizana suya. 

No; sólo he querido que sintieses por 
el gran Baticola la misma simpatía que 
sentí yo aun antes de pocatarine de sus 
desventurillas domésticas, que así, pre
venido en su favor, lamentases su fin 
conmigo. 

Ocurrió el Kigubrc acontecimiento en 
pleno café, la noche en que se supo la , 
entrada i|uc so había logrado haciendo 
precisamente todo lo contrario de lo que 
Baticola liíibia proyectado en su maravi -
lioso plano sobre el mármol de la mesa. 
Aquel guerrero espíritu que tan blanda
mente so dobhiba ante las exigencias de 
la patrona, se encendió como una yesca 
por una observación que le hizo uu con
tertulio sobre la evidente inutilidad del 
plan, que tuvo ol atrevimiento de califi
car de descabellado. 

¡Descabellado el plan da Baticola, que 
conocía el terreno á palmos, que lo ha • 
bía recorrido cíen veces de sargento con 
Espartero, y por el cual podía andar con 
el mismo desembarazo que por su c«s.<» 
cuando la patrona no echaba elBueñed-
cor ¡Descabellado.,un plan que hubiera 
abreviado las angustias del sitio! 

L_.No se Incomode usted, don Panta-
Jeón... 

¡Pues sí que se incomodaba, y mucho! 
Tanto, que la sofocación lo subió á 1 


